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G A Z E T A  D E  M A D R I D
D E L  JU E V E S  19  D E  E N E R O  D E  1809.

D IN A M A R C A .

Copenhague 14  de diciembre de 1808.
Hemos cogido 4 buques enemigos que han sido arrojados sobre las cos­

tas de Cristiansand.
Anteayer abordó cerca de la batería de Strandgaard una chalupa inglesa. 

Vcuian á bordo de ella 2 oficiales, 2 cadetes y  12  soldados, que se entrega­
ron al comandante de la batería: estaban arrecidos y  medio muertos de 
frió. Han declarado que la escasez de víveres y  el rigor de la estación los 
hablan obligado á entrar á bordo de la chalupa. Hemos encontrado en esta 
algunos sables, armas de toda especie, y  un cañón de á i .

Pocos dias ha nuestra gazeta de oficio nos dio indicios seguros sobfe la 
situación interior de la Suecia, y  del descontento que se maní restaba abier— 
Sámente en las clases principales del estado. Hoi contiene un artículo no me­
nos interesante sobre las relaciones actuales entre la corte de Stockolmo y  
la de Londres. Está ya  demostrado hasta la evidencia que Gustavo iv  paga 
bien cara la confianza indiscreta que tenia puesta en las pérfidas promesas 
del ministerio ingles. Los socorros insidiosos que le ha prometido este has 
servido solo para acalorarlo y  perderlo, haciéndolo instrumento de la dis­
cordia, de que tanto necesitaba la Inglaterra para turbar la paz del Norte. 
„  En una palabra, dice el diario, el Rei de Suecia ha comprometido hasta 
su mismo honor y  la independencia de su corona en una contienda agena, 
y  aun opuesta á sus verdaderos intereses.”

S. A . R . la princesa Luisa Carlota está destinada para esposa del prínci­
pe Guillermo de Hesse-Cassel.

E l contra-almirante ingles Keats ha despachado órdenes á todos los bu- 
ques que están baxo su mando para que se reúnan hoi 14  para volver á In­
glaterra , ó para guarecerse en algún puerto de Suecia, porque la estación 
no permite ya  el que permanezcan por mas tiempo en el mar.

*Mr. Kaas, antiguo ministro de S. M. dinamarquesa en Portugal, ha si­
da enviado hace afcun tiempo á Noruega por haber sido nombrado ví'cal 
de la junta de gowerno de aquel reino. Acaba de saberse que ha llegado 
felizmente á su destino, y  que por tanto han sido infundados los temores 
que se teniao sobre su viage.

S. M. ha mandado poner en libertad á cierto, número de presos, para se­
ñalar la época de so advenimiento al trono.
~ Hoi se ha extendido la noticia de que el exército sueco de lin L n Jia  ha 
sido rodeado y  denotado completamente por los rusos.
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rPmLfc nombrar un cuerpo de trahaus para que asistan á las ce­
remonias que hayan de hacerse quando sea creada alguna orden nueva. Este

h 50 hombres y de 3 oficiales; estos son-ios condes deochuienbourg, de Holstem y de Ilaxthausen.
g r a n  B R E T A Ñ A .

Lóndres i j  de diciembre,
C r, J  • UR;tTISH  N EPTU N E .

 ̂ . traducido con poca exktitud en nuestros diarios el discurso de 
Bonaparte. Se le ha hecho decir que en este año habia mandado construir 

dc catmno en todo su imperio, quando solamente dixo que habia 
andado^mas de i© leguas. Se quiere también que haya dicho que U Ingla­
terra abandonaba la defensa de los mares, es decir, rehuriciaL su prepo­
tencia marítima, en\’rando toda? sus fuerzas á España para competir con^lós 
exércitos franceses. íe ro  do es esté el sentido de%us palabras :^él ha d U p  
que olvidamos toda la protección que nos conceden lo s  mares, y  que nos 
cxporiemos a medir nuestras fuerzas por tierra con las tropas francesas.

18 de agosto ultimo se presentaron en lo s  parases de Rio- Taneiro 2 
Jagat.as francesas y otros 4 buques. A la madrugada del ig'sTr Sldnei Smit 
destaco el Agamenón y el Pre;?dente cOn el obj4 de Srllxaza. ™

I M P E R I O  F R A N C E S .
Parts 2^ de diciembre.

DECI.VOl^ONO D IA R IO  D EL EX,ERCtTO  E S P A S4.

* M adrid x^.de diciembre de‘4Sf)^ -tu* '  . - - . n ‘ •
La plaza de ROsas se-'há̂  rendidó* el dík' 6. Lá caĵ irtlación' es cOrtó se 

ve en el numero t.° qm-acompaña (̂i).'Dos mil hombres han quedado ív i! 
sioneros, y se ha encontrado en la plaza una artillería numerosa. La' guar­
nición no ha podido embarcarse á bordo de 6 navios de línea inglese'? oue 
estaban fondeados en la rada_. El general Gouvion Saint-Cir elogif mucho! 
los generales de división Reijle y Pmo. Las tropas dél remolde Italia so han distinguido duratite todo el sitio. ■ g I t a l i a  so-

Emperador ha pasado hoi revista mas allá cfel puente de Segovia 
todas las tropas reunidas del cuerpo del mariscal duque'de Dantziclc

La división de general Sebastianl ha salido para Talavera de la Reina 
La división polaca del general Valence es hermosísima.
Continua en todas partes la disolución de las tropas españolas, y los 

quintos que acababan de sacarse se dispersan también por todaS'partW* v se vuelven a sus casas. f̂ dncb,y
boK? «"fral es la-cosa maS‘ ridicola due liahabido. Se había hecho el objeto del desprecio y de la burla dé toda E<:oi- 
na. Sus vocales, que eran 36, se hablan atribuido ellos mismos Váfios títu­
los , dictados, condecoraciones de toda especie, y una renta amial de 6c©

fc. : -

cicmLJfTsoS.' Sateta de Madrid' del nuercqles 14 dc di-
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■ pesetas cada Tino. Fíóri’dablanca era tm verdádCTo maftiqtil 
Este anciano no puede menos de avergonzarse -ahora, en vista del deshonor 
V afrenta de que ha cubierto su vejez. . Dos ó tres-vocales dominaban a los 
demas, como saele suceder siempre en juntas de esta naturalez.a; y  «tos 
2 ó 2 miserables estaban vendidos enteramente á la Inglaterra. La opinion 
de la villa de Madrid acerca de esta junfa ^eS-bien manihesta: la n d i^ liza  
y  desprecia como merece, y  del mismo modo- todos Iqs'idemas habitantes

l ís T e d ú o s , e! clero y„la nobleza, convocados por el corre|idor, han te­
nido dos juntas, y  han acórdadóla resolución adjunta, n. 2. (i)
' E l modo de pensar de la capital es nsui diferente del que era aiites que 
el exército frances.se retirase de ella. En el'tiempo que ha pasado desde 
esta época, la capital ha sufrido’ todóS los’ malés que',ocasiona la ansewia 
del gobierno: su propia experiencia la ha iWsüirar^ t e r r o n i las revolucio­
nes, y  ha .estrechadp lo? vínculos que’ la tin4rt*ál5u Kei.^^^^ medio de las
escenas de desónáeri'que han ágitado la España, fos hombres sabios y-pru­
dentes de ella no han cesado de clamar y  anhelar por su Soberano.

No hai memoria de haberse visto en esta tierra un mes de diciembre tan 
hermoso y  •bei^gho''¿oihb estél Aualqúitíá creería que estábamos en prmci-
pio áe primavera. ' *  ̂ ^ !
• E l EmpéradoV se ha-^próvechado de este ffermoso tiempo-paria «perma­
necer en una casa de campo á uriá legua de Madrid.  ̂ .

VIGESIMO DIA-RIO DEL EXpRCI'yq DE ESPASA.
■ -  -‘Matiríd JS)-de diiieMre<de i8o&. . ;  id .C.

S. M . ha pasado hoi revista Rlaexdrcitolque está ¡en  ̂Madrid í  leon, sus 
equipajes y  administración.'^sénta-Áiírhombre^, 15 0  piezas de artillería, 
y  m U'%  can^V:^gados cte gaUeta y  de_aguardiente', ofrécian' unr^es- 
pect.áculo vistosísimo y  respetable'al mismo tiempo. La derecha del exérci- 
fo se extendía hasta Chamartin , y  la izquierda llegaba cercare  Madrid.

E l duque de Bellune permanece en T o leio  con su cuerpo de exereito.-f.
E l duque de Dantzick está cotí >eUuyp < 0 'Talayera de la Reina.
E l  8.° cuerpo á Burgos. -
E l general Saint Cir marcha á juntarse en Barcelona con el general D u-

Nuestras avanzadas dé caballería llegaft hasta cerca de la Andalucía.
• E l Empéradot ha concedido al exército algunost-dias dá«tíe¿cin^_.

En las alturas de Madrid se están levantando excekntesrbbfiaRd^ffttWñA 
cacion , y  6n ellas trabajan 6© 'h0mbte8. i; '* * --  . ^  ,

E l pequefib'tt-éri áfe sitfo', cenípiiésto de piezas'fial-24»>-y"mc ííojsíeros 
pequéños’’, há llegáílo ya ’ aquí. ■ ‘ ■ • ' ' ■ ■ ' *

En Talavera de la Reina hemos enccn'tradojen^ Jos.ihospitales 50 
btes enfermesS d& X o  á ',3-00 tillas de’ mohtsr^ .y.alganps: r€sidíu>s-4 'i.¿lr 
macenes pertenecientes á laS'ltópa5.iuglksas#o l*  ‘ id • ■ •.j-onsaj a«i v

(O  Véase este acuerdo ,d  ̂• ^ l^^^zeta de esta corle Jcl ^
15  de diciembre de líoUt”  ' ...................
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caballería se han dexado rer hácla Valladolil: 

esta es la primera vez que se han presentado á nuestras tropas los ingleses 
los quales tienen muchos enfermos y  desertores. El 13 de este mes su exer- 
cito estaba aun en Salamanca. Pero is  ciertamente mui e x tL  r d S i a  la no-

y  singular inmovilidad de este exército en el espacio de 
las 6 semanas que acaban de pasar. ^

S. M. goza de perfecta salud.

ESPAÑ A.

Madrid i8 de ener» de t8oj>>
a' j-**® la semana pasada salieron para Valladolii los señores

dri^  ̂ Emperador y  Reí por la villa de Ma­
drid y  tribunales superiores de esta capital.

La lista de todos estos sugetos es como sigue:
_ P*r la villa de Madrid,
ir . D. Juan Manuel Xaramillo y  Sr. D . Juan Matía de Satiní. ñor el

k “ t ° ‘d  d  “ T , "  r J
PO' el estado eclesiástico: 

ei r. abad de S. Basilio, por el estado regular: Sr. D. Juan de Mata Iilana 
^ r  vecinos de parroquias; Sr. D. Roque Antonio de Lema, por las dipu­
taciones de barrio; y  Sr. D. Pedro Rubio, por los Cinco Gremios mayoíes.

Canstjo de Eítada. 
iixciiio. Sr. conde de Moacarco.
- _ Comej» de Indias.

P  j  Antonio de ürriza, Sr. D. Ful­
gencio de la Riva y  Sr. conde de Torremuzquiz.

« Consejo de Hacienda.
i r .  D. Manuel de Valenzuela y  Sr. ü . Francisco Xavier Carrasco.

Junta de Comirdt y Moneda.
■ andez^” °  Espinosa y  Sr. D . Domingo Garda Fer-

Consejo de Guerra.
Sr. marqnes de las Amarillas y  Sr. marques del Norte.

Consejo del Almirantazgo.
Excmo. S. D. Josef Justo Salcedo y Sr D. J.jsef de Espinosa Tello.

Sala de Alcaldes de Corte.
Sr p . Luis ^rceiitio  Pcreira, Sr. D. Manuel María de Junco y  Sr. Don 

Angel Alioaso Noreóa.
Consejo de Ordenes.

Sr. D. Cristóbal de llarraza y  Sr. D. Cirios Simón Poutero. I
Estos caballeros llevan el expediente de las firmas de los libros de asien- 

to que te abrieron en cada quirtel y  barrio de Madrid; y  asiabmo del iu- 
raaeMo solemne y  solicito que los vecinos y  empleados públicos prestaro» 
en las parroquias el día diel mes de diciembre.

EN LÁ ÍMTRENTA r ea l .
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0,«m uadm  d , U,. r,p> t< m d d , u»:¡urhcm m l« .spaíhl « i r ,  aliuM ,
- de los decretos de S. M . el Emperador y  Res. . _

-.I.-. -1 • .1 .?■. J
L a ábolición d e l‘derecho feudal, ladestrncdon de toda jarisdiccion de 

señ orío ,y  la devolución al fisco ó á la iglesia de toda conmbuc.ou publica, 
son tres L n u m en to s, que en España conservarán hasta la posteridad mas 
remota lá’ ilus'tre memoria del legislador de la Europa cuita , y  el mas pro­
fundó reconocimiento de sus naturales á  autor de estas tres leyes en España
- 'Pdr^ue en efecto, son urias.destrücciones de la mayor importancia para 
sacar á nuestro pais del miserable anonadamiento en que
solas la nación va á respirar, y  á perder de vista para siempre hasta la ma.
lieera sombra de servidumbre.
‘ •te tó s ‘decretos, si bien es Verdad que no destruyen en su raie nuestra 

miseria pública, pues aunque estorbin sus aumentos,'no la disminuyen» 
unidos á la libre circulación de la propiedad, que se nos prepara cierta­
mente, formarán la total curación de nuestros males, y  nos elevaran a ua
erado de prosperidad verdaderamente incondebible.

Propiedad, derecho sagrado del trabajolindividual, ¿donde esta en re 
los españoles este origen único y  fecimdo de hierres y  de •amor a la patria ?
¿ Dónde se halla este gran recurso para aumentar la población, y  para c a 
v a r , digámoslo asi, al hombre al suelo en que nace? Entre nosotros no ha 
habido propiedad hace algunos siglos; es decir , que nuestras subsistencias 
son precarias, y  en vano se puede llamar patria aquella en donde'para la

multitud es ageuo el' terreno que se- pisa.
La amortización civil y  eclesiástica llegó tiempo hace entre nosotros al 

mayor grado posible. La propiedad se reunió en poquísimas manos. Las res­
tantes se emplearon en provecho de aquellas, y fueron consiguientes el aban- 
dono de nuestros campos , la despoblación, y  las demas plagas que trae con

sigo el estanco de las tierras cultivables. ,
La nueva constitución y  las diversas disposiciones tomadas para la libre 

V expedita circulación de las fincas que se venden por el estado, nos vuel­
ven aquella posibilidad de hacer sagrado el fruto del trabajo individual; 
nos dan terreno en que emplearle con verdadero Interes, y  en fin nos pre­
paran una existencia segura, amable, duradera y  libre del yugo señorial.

Desde el año de fó ip  por lo menos se está clamando en España porqué 
se restituyan á la propiedad sus dotes mas preciosos, su comunicabilidad y  
su transmisibilidad. Se ha demostrado lo nécésario de tan importante me i a; 
se han pintado con tanta veracidad como energía los inmensos danos que sur 
fria la nación con la amortizadoB; peroqquán e a  váüo! ¡ quan mutilinente.
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í^.p"=ten« “ »  h X r .  1 “  P - o  =1 pr^tigio *  1 „  U-
apraveohat las mas obvUs “ “ “  <̂ '‘ -
. « s m  propia d e s , ='  P '“ “ ‘  de

*“  p » -perid-íd D¿blíca h:, P ? í ^  propiedad territorial? Nuestra pros-

Tenemos terrenos i n m e n t s ^ Z T  “  p ‘'f '

« H t e í * r a s " ^ ‘‘" " " ’ >' “ “ »” i d é n ! L r r ^ ^

que c ^ w e T n T w h r d y ’*^'*^'*^ i  ¡ndlviduaf,
kre, animado con la « r t i d r X r d '^  Pequeño, pero multiplicado; el hom-
nía los desiertos, las montañas l *“ * propias fatigas, transfor-
Preciables en «m  *- • - ’ * barrancos, los terrenos en fin mas des-

gimas, y éubr, J e r i r a q ™ /  ^ .P " ^ “ “ |’ “  • “ n »te. seca la .
decido fe .M „ a ¿ :  « a  p ™ .

de su laboriosidad, es la fundado r d * '^ g e r  con segundad los írutos

jetos, siu que por eso se debilite^” * ®® extiende, toca mas eb­

riedad, mas V mas ;  T ' ' “ r  " P " " ' * ’  ”  P '» -
da vida á todo. Sin ella quedan^m"  ̂ naciones. El a es la única que

za pública, y  quando, como en E ^ áaT  T a T """* d
pocas manos, el resto de la nación se^con!:/ vinculada tn
primeros lazos que le deben unir i 11 T  ageno, faltan los

«n clase de m erL aria  Í x o  de en i l í  /  T ' " '
familia, es insoportable esta car^a /  *® aborrece el estado de

especie; porque carecieudo sus habitantes'^de
trabajo para asegurar su subsistencia v la H *'«P¡«ar su
buscar la individual, muriendo cni ei ^ «*
cibe luego la justa retribución de ene m ^- Z «r«do re-

W o ttti., y  . ,  b„ d.<.ruecion.‘s u jT e t i .  c l C S Í r ” ’

1  S .« S re  . c  « c r l b c J ,  '
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l a  Providencia destind la España para una nación agricoltora, puso á sus 
habitantes en un suelo y  baxo de un clima ta lis , que estos no pudiesen 
menos de dirigir sus cuidados á la primera de las artes , á la mas importan­
te» y  á la menos precaria de quantas ocupan al hombre en sociedad. Por es­
ta razón precisamente» no podía sufrir nuestra nación mayor mal que el t*- 
tablecimiento de las aiñortiaaciones civil y  eclesiástica. Esto fue lo misnw 
que decir: para aniquilar y  empobrecer este hermoso pais, cuya prosperi­
dad solo pende de la libre circulación de propiedades, establézcase el es­
tanco de e lla s , y  será inevitable la despoblación y  la miseria.

Nada interesa á los hombres como la propiedad. Es absolutamente ira - ' 
posible que florezca la agricultura» ni que reine aquella abundancia propor­
cionada á la calidad del terreno en un país donde el pueblo es colono ó sier­
vo. En t )dás partes se han conocido las pocas ventajas de lar servidnoabres 
y  del estanco de la propiedad. E l labrador Jamas puede enriquecerse coit 
honradez en un suelo ageno. Aunque ponga en él todo aquel conato que 
pond'ia en uno su y o , observa á bien poco tiempo que el frut» de su sudor 
es arrancadlo de sus manos; queda pobre, y  ademas cargado de tributos; 
llegi á aborrecer el trabajo: se empobrece cada día mas; su alma, enerva­
da por la miseria, solo piensa en las necesidades diarias: si no abandona su 
exei cicio, marcha como una bestia mui cargada por el camino de sus abue­
lo s , muriendo tan infeliz como ellos, y  sin sucesión, ó por lo menos ha­
biendo logrado separar áesta de un trabajo que solo presta fatigas inútiles, 
desnudez y  pobreza. Si alguno por circunstancias extraordinarias adquiere al­
guna cosa para proporcionarse una yunta o dos propias, esta seguro de que 
todos sus esfuerzos han de ser recompensados con nuevos ó mayores tri­
butos. Esta ha sido basta ahora la suerte del labrador en España. Ninguno 
que sea amante, como debe, de so patria trazará en su imaginación, sin 
sentir el mayor pesar, este ligero bosquejo del miserable estado de la agri­
cultura esp.mola por la falta de propiedad.

La manía de estancarla en lo civil provino de principios de vanidad. Se 
creyó ser este un medio para conservar el lustre de ciertas familias. A  so 
imitación quisieron otras muchas perpetuarse el mas miserable pedazo de 
tierra; el primero de cada generación foe el llamado a su privativo disfru­
te ; los demas, si bien qnedaron privados de é l ,  conservaron aquel espirito 
de vanidad que les prohibía ocupar-e en trabajo alguno. Cada generacioo 
de estas fomilias produce una porción de ociosos; faltaron brazos a todos 
los recursos productivos; la inseguridad de las subsistencias atraxo el celi­
bato, y  todo produxo l» enorme despoblación y  pobreza de nuestra amada 

patria.
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L p o ^ a t ,  1 ”  r , T r ^  " *saHffüíSiof>»¿ huertas. ■ Si las perpetuas sustituciones en -lo civil han cau-

dV> gran familia, excesivamente uran-
Ah. Nadi% d tcb  de esta .verdad. En sola,la. corona de Castilla ^

»l<« d e ú m d o  e c te ü .-  

■ *' U ia b a  = . . 1  aso .6 ,4  d a

co „ i it í  Ifepana, decía, con proporción al pueblo, sobran eclesiásticos- es-

,’,’ b  * K-° autoridad ni hon̂ a de
a Iglesia, antes bien perjudica á entrambos fines. E l por sí solo d f̂,'

«hacer en esto una grande reformación , aun quando a ^ece dad det reino
-n o  apretara; y  esta es la razón, aúade, por que no propongo r i a Í t l e s i "

nemoria , que para socorrer en la ocasión presente al R ei N  Sr

: r  z " o .% '; “d £ ’  r  “  r f ' ”  .“ f

muertas la proJiibicion de nuevas adquisiciones, quando las aconsejaba la 
venta de las muchas haciendas que poseen!

Pues esta gran familia, que no ha debido aumentarse mas de lo justo 
ha aumentado sin lim tes su propiedad: las familias particularesrcuyo u 
mentó es preciso donde^se. busca la pdbiica. prosperidad , lejos de p J e r - a ^  
mentarse con su propiedad, ellas mismas se desprendieron de la q ^  tenian 
para amontonarla donde jamas volviese á circSilar. (Jp  continuard.)
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